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RESUMEN 

Estudio de dos inscripciones latinas procedentes de Totana (Murcia). La primera es de 
carácter funerario, se data a finales del siglo 11 o inicios del 111 d.C. y fue hallada en el centro 
de la ciudad. Está relacionada con otras cinco, ya publicadas por Hübner (CIL) el pasado siglo, 
cuyo paradero actual se desconoce. Este grupo de epígrafes muestra la importancia del asenta- 
miento romano, ubicado en el lugar donde se asienta la moderna ciudad de Totana. La segunda 
inscripción es una falsificación, probablemente realizada a principios del siglo XX, de una 
inscripción latina de Murgi (El Egido, Almería). 

Palabras clave: Latín, Inscripciones, CIL, Murcia, Totana, asentamiento romano, Murgi, 
Almería. 

SUMMARY 

In this study we publish two Latin inscriptions from Totana (Murcia). The first one is a 
funeral inscription, dating from about the end of the 2nd century or the beginning of the 3rd 
century AD, found in the town centre. This inscription is connected with other five ones, 
which were published by Hübner (CIL) in the last century, but are disappeared now. This 
group of inscriptions shows the importante of the Roman settlement in the place where the 
town of Totana is situated nowadays. The second inscription is a falce, probably made at the 
beginning of this century, of a Latin inscription from Murgi (El Egido, Almería). 

Key words: Latin, Inscriptions, CIL, Murcia, Totana, Roman settlement, Murgi, Almería. 

1. INTRODUCCIÓN cia'. Estos datos están referidos tanto al poblamiento de la 
comarca como al propio casco urbano. Los primeros pre- 

Los datos que, aun de forma fragmentaria, vamos co- - 
nociendo sobre vestigios romanos en Totana nos permiten 1 HÜBNER. E. en CIL 11, p. 476 habla precisamente de que en 
cada vez más que la localidad debió ser un Totana o en sus alrededores debió existir algún tipo de núcleo importante 
importante del poblamiento romano de la región de Mur- basándose en la cantidad y en la calidad de sus inscripciones: «Videtur ibi 

* Santo Cristo. 1. 30001 Murcia. 
ve1 in vicinia situm@i,~se oppidum non ignobile, magisrraruurn Romanorum 
duor~im tituli itide provenerint». 



sentan unas características similares a otras comarcas de la 
región. En cambio, el casco urbano de Totana no ha sido 
valorado hasta el momento en su justa medida. Un elemen- 
to especialmente significativo de la importancia de esta 
Totana romana es el número elevado de textos epigráficos 
que nos aporta. 

José María Munuera y Abadía, historiador totanero de 
principios de siglo, dejó escritas algunas informaciones 
sobre la arqueología romana de su localidad, de la que hoy 
no tenemos otra noticia'. En primer lugar se ocupa amplia- 
mente del paraje de El Antigor, hoy un barrio de la pobla- 
ción, del que dice «está sembrado de monumentos arqueo- 
lógicos pertenecientes a todas las edades y a todos los 
pueblos que hemos indicado, principalmente de los roma- 
nos», y añade: «se han encontrado, y aun hoy se encuen- 
tran, argamasas romanas de todas clases y en todas direc- 
ciones; barro saguntino en varios ejemplares curiosos de 
cerámica; vasijas de uso doméstico; Iápidas con inscripcio- 
nes legibles unas e ilegibles las más, y monedas de varios 
metales y de distintos pueblos»3. También menciona la 
existencia de unos baños en el barrio de Triana (calle del 
Síndico y calle Legaz), formados por balsas rectangulares, 
los cuales eran nutridos por dos acueductos procedentes 
uno de Sierra Espuña y otro de los Alamillejos. En cuanto 
a escultura, nombra un retrato de mujer «primorosamente 
tallada» en mármol blanco, encontrado a tres metros de 
profundidad en la calle Mayor de Triana, el cual, fue en- 
viado a Barcelona y hoy se encuentra desaparecido, si bien 
el historiador local recoge con orgullo: «la examinaron 
personas inteligentes y declararon que aquella verdadera 
maravilla de arte era retrato de determinada persona y no 
un tipo ideal». Munuera nombra los muros de la calle 
Torreones, así como una fundición de plomo en la calle de 
Don Luis, donde se hallaron barras de metal, escoria, 
ánforas, monedas romanas y una inscripción (CIL 3531). 

La carta arqueológica del término recoge testimonios 
de vecinos sobre restos arqueológicos en el casco urbano 
de Totana. Habla de cerámicas en la calle Presbítero 
Martínez Romero, ánforas en la calle Encomienda, 
ungüentarios en las calles Travesía Hoya y Luis Martínez 
González. Sin embargo hasta el momento no se ha realiza- 
do ninguna excavación en la localidad, con la excepción de 
la llevada a cabo en el asentamiento eneolítico de «La 
Cárcel» (1985). 

Pero, para entender el inicio del poblamiento romano 
de Totana sobre el solar que hoy ocupa, debemos remitir- 
nos al inmediato yacimiento ibérico de Las Cabezuelas. 

Las Cabezuelas, junto a la rambla de La Santa, ocupa 
un cerro situado sobre el sitio de El Cañico, lugar desde 

2 MUNUERA ABADIA. J.M.: Al>untes p<rr<i In llistoriu de Tnrcrnll 
Alerlo. Totana 1916. pp. 37-56. 

3 Ibid., p. 41. En nota añade «a la vista tenemos hoy (15 marzo 
1899) siete medallas de cobre: Una de Máximo, otra de Galieno. otra de 
Julia y otras cuatro difíciles de conocer por su estado*. Menciona también 
otras monedas encontrados en varios puntos del término. 

donde se domina el valle del Guadalentín. En los años 
setenta se realizó una excavación supervisada por M. Jorge 
Aragoneses, director del Museo Arqueológico de Murcia, 
pero sus resultados no se publicaron. Se trata de un impor- 
tante poblado habitado desde el Bronce Tardío y FinalJ, 
pero floreciente sobre todo en época ibérica. De los siglos 
VI-IV a.c. aparecen cerámicas áticas e ibéricas con deco- 
ración geométrica. De los siglos 111-11 a.c. tenemos cerá- 
mica Campaniense A y cerámica ibérica con decoración 
vegetal y figurada. Algunas muestras de terra sigillutu 
testimoniarían de un poblamiento romano si bien ya muy 
reducido. La razón probable es que desde este lugar bajó la 
población a establecerse en el emplazamiento actual de 
Totana" en los siglos 11 y 1 a.c. Efectivamente, el yaci- 
miento está situado a menos de quinientos metros de pun- 
tos donde han aparecido importantes restos romanos, por 
ejemplo de la calle Don Luis más arriba mencionada. 

Pero, como hemos dicho, merece particular comentario 
la epigrafía. Cinco lápidas procedentes de Totana publicó 
Hübner en el siglo pasado, desafortunadamente ninguna se 
conserva hoyh. 

l. La más conocida inscripción es el llamado miliario 
del Convento. Efectivamente se trata de un miliario encon- 
trado en los cimientos del Convento de San Buenaventura 
(barrio de Triana), datable en el año 8 a.c., prueba de que 
por este lugar pasaba una calzada romana. Munuera co- 
menta el hallazgo: «Cuando en el año 1602 de nuestra era 
se construía el atrio del actual convento de San Buenaven- 
tura, se descubrió parte de dicha vía, cuya base estaba 
formada de tierra y arena, y sobre este lecho descansaba 
una capa o firme de grandes sillares perfectamente labra- 
dos, colocados con gran precisión; sillares que se utiliza- 
ron en la edificación del mencionado convento. También 
apareció en el mismo atrio una magnífica lápida miliar 
formada por un pedestal de base cuadrada sobre la que se 
elevaba una columna cilíndrica de 1,90 metros de altura 
que contenía una inscripción latina»'; cuyo texto él mismo 

4 ROS SALA, M.M.: «Datos para el estiidio del Bronce Tardío y 
Final en el valle del Guadalentín: El poblado de "Las Cabez~ielas",,. 
Aritrles de PI-eh. y Arqlr. 2 ,  1986, 39-46. 

5 LILLO. P.. El pohltrtliie~~to ibérico tvr Murciti, Murcia 198 1 .  
pp. 69-94. 

6 CIL 11: Corpus It~.scriptionurn L t i t in t r r~~~t~  11: I ~ z . s t ~ t ~ i ~ ~ t i o ~ ~ e . ~  
Hispunicir Latinue. Itidices. ed. E. Hübner. 1869. LVI-780-48 p. 
In.scriptionurn Hi.vl,rrr~itie Lutinur sirl~plerneriticn~. Ir1dic.r.v. ed. E. Hübner. 
1892.pp.LVII-CV y 781-1224,núm.:3.531.3.532.3.533.3.531y 4.936. 
Vid. GONZÁLEZ FERNÁNDEZ. R. y MARTÍNEZ CAVERO, P.: «So- 
bre la antigüedad de Totana: Epigrafía latina,,. Ider11e.s 5 .  Tolana 1994, 
pp. 5-7. 

7 MUNUERA ABADIA. J.M.: Oh. cit.. p. 52. El dato fue recogido 
por BELDA, Cristóbal: El proceso t l ~  ron~trni:ii~~i~íri tlr ILI proi,iri<,irr tlp 
Mcircia, Academia Alfonso X el Sabio, Murcia 1975. p. 295. Munuera 
expone en otro lugar: «se encontró todo un cementerio formado por 
sepulcros alineados semejando calles. provistos de lápidas que el citado 
autor -se refiere a un texto que utiliza- declara ininteligibles,> (p. 42). 
Para muchas de sus informaciones utiliza una Relució17 d~ rrntigiied~rdcs 
dr Totcrntr, escrita por Andrés y Miguel Pallarés Navarro (conservada por 
Agapito Pallarés López), de la que no tenemos ninguna otra noticia. 
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ha verificado: «hemos tenido el gusto de reconocer y com- 
probar su inscripción»! CIL 4936: IMP(erator) . CAESAR . 
DIVl . F(i1ius) / AVGVSTVS - CO(n)S(ul)  . XI / 
TRIBVNIC(ia) . POTEST(ate) . XVI / IMP(erator) XIIII / 
PONTIF(ex) . MAXIM(us) / XXII. 

El testimonio que ofrece este miliario nos lleva a plan- 
tearnos el delicado problema del trazado viario romano en 
Totana. La distancia entre Cartagena y Lorca que nos ofre- 
ce el Itinerario de Antonio es de XLIIII millas, distancia 
muy dilatada que hace muy probable la existencia de una 
rnansio intermedia; por otro lado, la existencia de un miliario 
en Totana invita a fijar en este punto la citada estación. Sin 
embargo, la distancia que nos da este miliario, XXII mi- 
llas, no nos conduce de momento a ningún sitio. Por otra 
parte no carece de sentido el trazado tradicional de la Via 
Augusta: desde Cartagena a La Pinilla, y desde aquí en 
línea recta por la llamada vereda de Lorca hasta esta ciu- 
dad, distancia que coincide con las XLIIII millas del Itine- 
rario de Antonino. Totana pues quedaría desplazada al 
norte de este trazado, formando parte probablemente de la 
vía que recorre el valle del Guadalentín, lo que, por otro 
lado. no tendría por qué impedir su conexión con el valle9. 

2. La segunda inscripción es la mencionada más arriba, 
procedente de la calle Don Luis, en el barrio de Sevilla, en 
ella, en «letra elegante», se menciona a un tal Lépido, hijo 

8 lbid. p. 53. 
9 S. Rainallo he ha ocupado repetidamente dc esta cuestión: expo- 

ne varias liipóicsis que expliqiicn el trazado de la Via Augiista y cncajcn 
en el con,junto el miliai-io de Totana. Por un lado el trazado tradicional 
Cartagena-Lorca iría por La  Pinilla. E l  Paretón y por el camino de gana- 
dos hasta Lorca. lo que dejaría Totana al inarpen de este itinerario y iio 
explicaría la prcsencia del miliario del Convenio, por lo tpie cabría des- 
viar el trazado tlesdc El  Paretón hasta Totana. y desde aquí a Lorca. lo  
que. sin eiiibargo. alargaría el camino. Oti-a Iiipótesis traza la vía por 
Fuentc Álamo. Ciievas de Reyllo y Totana. Finalniente cabe pensar en 
que el niiliario de Totana forme parte de otra vía alternativa que recorra el 
valle del Guad;ilentín. V. RAMALLO, S.: «La vki Augusta de Carthago 
Nova a Accis>,. Vio.r i.orri«iias Jel Srrresre, Murcia 1988. pp. 17-22; 
~<Problciiian históricoc y arqueológicos de la roinani~ación dc Lorcax. 
Loi-cu. Posotlo ?. Prrsentr. Murcia 1990. pp. 15.5 s.: RAMALLO. S. y 
ROS, M.: Iriiirrtriio,s ai-c1treoló~ico.r (le lri regihri rlc Murcin. Murcia 
1993, pp. 169- 170. Siempre ;i falta de una prospección sisteiiiatica en el 
área del valle del Guadalentín no debe olvidarse la hipótesis de que la vía 
siga cl cainino niiis recto. por la llamada vereda dc 1.orca. Algunos 
cnclavcs sitiiados en e1 bol-de dc este traxado. por ejemplo el yacimiento 
del paraje de La  Canal, invitan a mantener esta posibilidad. Por su parte. 
Mt'NUERA. J.M.: 06. cir.. p. 54, tanihiin cscrihió sobre el irazado viario 
iitilizando lo$ datos de que disponía. proniincihndose a favor de un enlace 
entre Totana y El  Paretón: «En varios puntos del trayecto que inedia entre 
Tofana y el río Guadalcntín, se enconiraron picdrab del mismo origen que 
las habidas en el atrio (del conveiito de San Buenaventura), pero donde 
existían y aún existen mayores y iiihs importantes restos de la vía que 
dcscribiinos. h e  en el río Giiatlalentín donde, según el autor citado, se 
dejan i~.r. i.esto.s dr iiizo rnog~i(ficti pirrrite (le 10 rna,~ui- trrltigüednd. cuya 
blanca y finísima argamasa revelan palmariamente sil origen romano. 
opinión confirmada por los varios ob.jetos hallados en el sitio llamado 
El Paretónn. Munuera utiliza aquí una Descripción ~eogrcíjico e Iiisrórico 
(le Toroiza y Aleilo, debida a u11 Licenciado Señor García. testigo ocular 
de todo csto. que esiuvo en Totana cn 1730. 

de CélerIo. CIL 353 1 : IN . Hfonorem) . D(onzus) . Dfivinae) 
/ CELER . CELERIS / LEPIDVS . CELERIS F(i1ius). 
Según Hübner se encontraría «en los poyos de la torre de 
Totana», es decir, de la torre de la Iglesia de Santiago, sin 
embargo, hoy no se ve por ninguna parte". 

3. La tercera es un fragmento de lápida, de «litteris 
pulcris et opt imis~,  perteneciente, según Hübner, a Lucio 
Julio Catulino (?), un personaje de rango ecuestre. CIL 
3532, Hübner reconstruye: DIS - M(ani6us) - L(uci) - IVL(i) 

CAT(u1lini) / PROC(urutoris) PROVINC(iae). Se trata de 
una inscripción funeraria de un posible procurador de una 
provincia imperial, probablemente oriundo de Totana. No 
se puede fechar la lápida dado su carácter fragmentario. 

4. La siguiente es la lápida de Fabato (?), un senador. 
CIL 3533: [IABAT] . ADLECTO / (inrer . praet)ORIOS - 
AEDILI . CVRVLI / (quaestori) VRBANO . XVIRO . 
STLITIBVS / (i)VDlCANDIS. La inscripción, redactada en 
orden inverso y posiblemente funeraria, fue fechada por 
Hübner en el siglo 1 d.C. Es probable que la adlección 
fuera resultado de la censura conjunta de Vespasiano y 
Tito en los años 73-74. Se trata de un senador de nombre 
desconocido y cuyo cognomen, según Hübner, pudo ser 
Fubarus. Esta inscripción es importante porque se trataría 
del primer senador conocido procedente del entorno de 
Carthago Nova del que tenemos noticia segura1'. si excep- 
tuamos la discutida inscripción CIL II 3438 procedente de 
Carthago NovaI3. La lápida - e n  la fecha de su publica- 
ción- «se deja ver en las paredes de un templo». 

5. Finalmente, la quinta inscripción conocida podría 
pertenecer a un legionario, probablemente de origen 
totanero, muerto en Germania. Esta lápida es especialmen- 
te valiosa por tratarse de un texto en verso, sin embargo, su 
carácter demasiado fragmentario, impide conocer correcta- 
mente su significado. CIL 3534: 1 . CAPTVSTA[L]S . 
MISERISOP / ENTIBVS . ISTIS . QVIBV[.]S / F CIPPO 
INSCRIBERE . NOM[.] / S OSSA . IN . GERMANIA. 
Hübner reconstruye: «Captus talis miseris ... parentibus istis, 
qu ibu .~  ... cippo inscribere nomen ... cuius ossa in 
Germania ... ». La lectura es imprecisa y sólo se lee claro 
«... cuyos huesos están en Gerrnania». El epigrama es simi- 
lar a otros dos de Cartagena (CIL 3475 y 3479). 

10 Vid.  RAEPSAET-CHARLIER.  M T.: *La  datation des 
inscriptions lalines dans les provinces occidentales de I'Enipire Romain 
d'apres les formules ' IN H(0NOREM) D(OMUS) D(1VINAE)' et 'DEO. 
DEAE'n. ANRW 11.3, 1975. 732-282. 

I I Esta posible localización también la recoge MUNUERA. J.M.: 
Oh. cit.. p. 45. 

12 Vid. CABALLOS RCIFINO. A.: Lo senudores l~ is l~r~t~orroniuno.~  
r 1'1 ror>rarii~ución de Hisponia (Siglos 1-111). Proso/)o,qrufíu l .  Écija. 
1990. pp. 323-324. 

13 L E  ROUX. P.. «Les séníiteurs originaires de la province 
d'Hispania Citerior aut Haut-Ernpire romainn, Ti t~t l i  5. Roma 1982, p. 460. 
no 20: CASTILLO GARCÍA. C.: «La tribu Galeria en Hispania: ciudades 
y ciiidadanosa. Esrridios sohrf la Tabrrla Siureizsis (Anejos de Aichiifn 
E.vpoRo1 de Arqrieo10,qín IX)  1988. p. 240. 
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Hasta aquí las inscripciones conocidas de Totana. Las 
dos siguientes, la primera auténtica, la segunda una falsifi- 
cación, estaban, hasta ahora, inéditas'". 

11. INSCRIPCIÓN No 1 (Lám. 1) 

Las cinco lápidas arriba mencionadas se encuentran 
hoy desaparecidas. A ellas podemos añadir una sexta ins- 
cripción, documentada recientemente, conservada gracias 
a la intervención de Alfonso Cayuela y Gregorio Solano, 
que la conserva actualmente en el Colegio F'úblico Tierno 
Galván de Totana. Se trata de un fragmento de lápida 
aparecida a principios de los años ochenta al hacer un pilar 
en el bar El Cojo, en la calle Vida1 Abarca número 3. a 
espaldas del Ayuntamiento. Es una placa rota en su parte 
superior de mármol bandeado multicolor de Macael, co- 
mercializado como «Anasol». La placa ha sido 
reaprovechada y sus medidas son las siguientes: 

Altura: 28 cms. (la parte más alta conservada) 
Anchura: 49 cms. 
Grosor: (presenta grave deterioro y no se pueden dar 

unas medidas claras) 

Las medidas de las letras están entre 2,5-4 cms. Su 
distribución es la siguiente: primera Iínea 3,5 (la B), se- 
gunda línea 3,2 (la M) a 4 cms. (la 1), la tercera Iínea entre 
3 3 - 3 8  cms. y la cuarta línea contiene las letras más pe- 
queñas, de 2,5 a 2,7 cms. El primer interespacio es algo 
más grande (2,8 cms.) que los existentes entre los renglo- 
nes 2 y 3 (2,5 cms.) y los renglones 3 y 4 (de 2 a 2,2 cms.) 
El campo epigráfico está limitado por una cartela constmi- 
da toscamente con el buril perpendicular a la placa con lo 
que el resultado ha sido bastante tosco. El campo mide 
27 x 3 5 3  cms. 

El texto está incompleto por rotura de la esquina dere- 
cha superior y dice así (figura 1): 

RONAE ANIM[ae] 
MYSTICl ANNO 
RVM XXXV 
H(ic) S(itus) E(st) S(it) T(ibi) T(erraj L(euis) 

R. 1: Al estar rota la esquina derecha no se advierte con 
claridad si la palabra ANIMAE estuvo completamente de- 
sarrollada (ya que en el espacio roto caben perfectamente 
las letras AE que reconst~imos) o si por el contrario pre- 

14 Agradecemos a don Gregorio Solano, profesor del colegio Tiel-- 
no Galván de Totana. así como al párroco de la Iglesia de Santiago, don 
Antonio González Soto, su amabilidad y todas las facilidades que se nos 
dieron para realizar el estudio de ambas inscripciones. 

sentaba la forma ANIM abreviada. En cualquier caso cree- 
mos que la lectura debe ser ANIMAE". 

La inscripción presenta un estilo bastante tosco. La 
ordinatio es bastante descuidada, que se ve principalmente 
en la separación de annorum entre los renglones 2 y 3  y 
presenta alineación a la izquierda. La O de la Iínea 2 es 
bastante más pequeña que la primera ya que se encontró 
con un espacio muy reducido entre la N y la cartela. La 
escritura es capital actuaria, tosca, de grabado poco pro- 
fundo y de trazos horizontales cortos. La B es abierta con 
el ojo superior pequeño y amplia panza. La M del cognomen 
no llega a la Iínea superior de la caja. La R abierta presenta 
el apéndice largo y ladeado. Las letras de la Iínea cuarta 
son de menor tamaño y algunas inclinadas hacia la dere- 
cha. Las letras T de la última Iínea presentan también un 
característico remate curvo. No presenta signos de puntua- 
ción. 

De esta inscripción es especialmente destacable el en- 
cabezamiento ya que no es una forma usual. De hecho no 
conocemos paralelos 

El cognomen Mysticus está atestiguado en Hispania, 
concretamente en MéridaI6. 

En cuanto a la cronología por el formulario y el tipo de 
letra se puede situar a finales del siglo 11 o inicios del 
siglo 111. 

15 Aunque en iin principio la foto nos hizo pensar más bien en una 
fórmula del tipo BONAE MEM(oriar), una autopsia de la ldpida nos hizo 
cambiar de opini6n ya que la primera letra de la segunda palabra de este 
renglón no era una M sino una A con el travesaño horizontal apenas 
insinuado cn la base de la caja. igual que sucede con las otras dos aes de 
la inscripción. 

16 Vid. CIL 11 5260; SOLIN. H.: Die griechischeiz Personennumen 
in Rom. Ein Numenbrtch. Berlin 1982, no 1.021 ; VIVES, J.. Inscripciones 
Latinos (le la Hispnnia Roninna. Barcelona 1 96 1, no 29 1 ; ABASCAL 
PALAZÓN, J.M.: Los nombres personales en las inscripciones latinas de 
Hi.rl>ania. Murcia 1994, p. 435, s.v. My.sticct.<. 



111. INSCRIPCIÓN No 2 (Lám. 11) 

De un significado totalmente distinto a la anterior es la 
segunda lápida que aquí comentamos. Se trata de una ins- 
cripción latina que apareció en la remodelación que en 
1981 se hizo de las estancias anejas a la sacristía de la 
Iglesia Parroquia1 de Santiago, y que se conserva gracias a 
la oportuna actuación del cura párroco, Don Antonio 
González Soto. Se  encontró en una de estas dependencias 
puesta boca abajo. Actualmente está expuesta en la sacristía 
(figura 2). 

Se trata, sin embargo, de una falsificación cuyo texto y 
distribución coincide, salvo pequeños detalles, con una Iá- 
pida almeriense de Murgi (El Egido), publicada, por pri- 
mera vez. en 191 0 por Fidel Fita17. 

17 Vid. F1'r.i. F.: «Inscripciones Murgetanasn. Boletíii rlr Itr Recil 
Acadeiiiicr dc la Histori(i. LVII ,  1910. p. 121. Una ilustración dc esta Ara 
Murgitana dc Marte aparece en I;i pásina 172: vi</. también del mismo 
autor R P ~ P ~ S I L I  de 1(1 Sociedcid de Esrridios Alinerien.ses 111. C2, pp. 47 SS.: 

L'Annge Eplgrrrl~hique 191 1. 2: VIVfiS, J.. /iiscripcioiie.s krtiircri c/u / a  
Esp(rñcr Roirlorlcr. Barcelona 1971. no 252: LÁZARO PÉREZ. R.: Ifi.rrrip- 
cioric.~ roinoiin.\ dr Alrneríu. Alinería 1980. no -1.5. Iám. XXIV.  

No sabemos cómo llegó esta lápida a Totana, ni tampo- 
co el motivo de la falsificación'! La única vinculación que 
podemos establecer entre Totana y Almería es a través del 
arqueólogo Juan Cuadrado Ruiz. Éste, como es sabido, 
vivió en Totana durante parte del primer tercio del siglo 
veinte, allí realizó importantes trabajos arqueológicos en- 
tre los que destaca la excavación en los Blanquizares de 
Lébor. Es relevante por otro lado constatar que Juan Cua- 
drado pasó la Guerra Civil en Totana, donde estuvo a 
cargo de un improvisado Museo Municipal que, en julio de 
1936, se creó precisamente en las que, hasta ese momento, 
y hoy, son la sacristía de la Iglesia de Santiago y capillas 
anejasI9. Tal vez esta pieza formara parte de aquel museo. 
Tras la Guerra Civil Juan Cuadrado pasó a dirigir el Museo 
Arqueológico de Almería. 

La inscripción está realizada sobre mármol blanco tipo 
macael. Sus medidas son: 

Altura: 41,s cms. 
Anchura: 3 3 3  cms. 
Grosor: 6 crns. 

Las medidas de las letras están entre 6,8-8 cms. Su 
distribución es la siguiente: primera línea, 7,8-8 cms.; se- 
gunda Iínea, entre 8 (la primera O) y 7 cms.; la tercera 
Iínea entre 6,8 y 7,2 crns.; y la cuarta Iínea entre 6,8 y 
7 cms. 

El primer interespacio es algo más amplio (2,1 crns.) 
que el segundo ( l ,6  crns.) y el tercero (1,7 crns.). 

El campo epigráfico mide 35 x 26,5 cms. 

18 Sin relación con esla Iápida. hay que mencionar sin embargo la:, 
conocidas Palsiticaciones que. de objetos argáricos -o fruto de una viva 
imaginaei6n- . Ilev;iroii a cabo a finales del siglo XIX dos totaneros 
conocidos coino El Corro y El  Rosao, y sobre los que ya escribió Juaii 
Cuadrado y VAYSON D E  PRADENNE. A,: «Un Glozel espagnol. Les 
FUlsifications d'objets préhistoriquez a Totanan. B~illetin de Irr Socierl 
Pri l i isloriqi i~ Frunq<rise XXVII I .  no 9. París 193 1: publicado en español 
con algunas nlodificaciones: *Las Falsificaciories de objetos prehistóricos 
en Totaria. Murcia.. Bolelín A~qrieoldgico del Siireste E\pnñol 1. 1945, 
pp. 19-42. Vid. tanibién MONTES. R.: fiilsijicctcioiies ~rry~ieo1rigicn.s en 

E,\I>LIN[I. ed. Algazara. Mülaga 1993. pp. 106- 127. 
19 El dato lo heinos comprobado con restinionios pai-iiculares que 

recuerdan la labor de Juaii Cuadrado en aquel museo. Por otra pai-[e. en el 
inforinc sobre las excavaciones de La Bastida. publicado en 1947. se 
menciona cóino Cuadrado realizó rebuscas en esie yacimiento durante el 
periodo de l a  Guerra Civil, ~itil izando coiiio obreros a presos procedentes 
de la Cáirel del Partido de la localidad. Wd. MART~NEZ SANTA- 
OLALLA,  J. e! trlii: «Excavaciones en la ciudad clel Brorice Mediterráneo 
11. dc la Baatida de Totana (Murcia)*, In/ornie.< y Meinorias 16, Madrid 
1947, p. 44. en la que se lee: * D e  noeiro Ltr Bcisrido de Torurra viielve u 
ber ~..ic.encrrio de e,~roi~ac.ione~. clrrc con iiri f in  nlturriente iiurnaniturio I. 
ytrtrirjrico ertiprende D. Juan Cirndrcrrlo Rrri;. acr~ ia l  Comiiario de 
E.rcrri~ocioires (le Alrnrrk.  pcircr logrcii- q ~ l c  u11a serie de pre.5o.s nncioncr- 
/<J. erictrrcelntlos en /ti pi-kridr de Torrinu, puedan liberarse de ella y vivir 
urios dítrs de trmyor libei-tcrd ... incl~rso esqurr~oritlo el objetivo c.ierir$co .... 
y coriu.vyoride o lo5 año.\ 1936-1939, drrronrc 10 p e r r o  ciidl esl)oñola*. 
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El texto dice: 

MA RTI 
DOMINO 
RESPUBL( ica) 
MVRG(etana/etanorum) 

Las letras son capitales cuadradas algo alargadas. El 
comentario que se puede hacer sobre esta inscripción parte 
de una comparación con el original que se encuentra en el 
Museo de Almería. En general se puede decir que las letras 
de la inscripción totanera son más alargadas que las de la 
almeriense y esto se observa visiblemente en el dibujo de 
la letra O. La diferencia fundamental son las emes. En el 
epígrafe de Totana es lo que más llama la atención es que 
el ángulo formado por los trazos segundo y tercero de las 
tres emes no descansan sobre la Iínea inferior de la caja 
como sería de esperar. En la segunda Iínea el falsificador o 
copista ante la falta de espacio estrechó la N y también 
tuvo que estrechar la O. La V de la tercera línea también se 
estrecha respecto al original. En esta misma Iínea la B de 

Totana tiene los dos ojos prácticamente simétricos mien- 
tras que la de Almería presenta el superior algo más redu- 
cido. En la última Iínea el «artesano» ha pretendido dejar 
constancia de una pequeña separación entre la V y la R que 
en la de Almería es más evidente. Como en el original no 
hay signos de puntuación. 

Para concluir hemos de decir que el Corpus de inscnp- 
ciones de Totana se ha visto aumentado con un nuevo 
epígrafe funerario muy interesante y que viene a sumarse a 
uno de los conjuntos epigráficos más notables de la región 
de Murcia. Por el contrario la lápida que se conserva en la 
sacristía de la iglesia de Santiago es un capítulo más de las 
copias y falsificaciones que se han dado a lo largo de la 
historia aunque en este caso más bien parece tratarse de 
una copia sin más, por afán coleccionista, que de una falsi- 
ficación con intenciones de encumbrar los orígenes totaneros 
con un orgulloso pasado romano. No hay noticias que nos 
hagan relacionar el interés de algún erudito de épocas ante- 
riores por identificar a la ciudad de Totana con la Respublica 
Murgetana. 




